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JUj suerte ha dispuesto que yo vuelva k 
hablar en este día ; procuraré reducirme daña- 
do los pensamientos como aforismos , asi 
para acortar la molestia , como porque si en 
ellos hubiese algún fruto , pueda conservarlo 
fácilmente la memoria. 

No puedo negar y que quando hablo en 
este sitio , lo hago con efusión de mi corazón 3 
porque hablo delante de un Tribunal suelo fe* 
■cundo de Magistrados , en que he recibido 
mis primeras impresiones , a presencia de 
unos Jueces y Subalternos , que no se pueden 
nombrar sin veneración y ternura : el dilatan- 
do tiempo que sirvo al Rey , me puede dar 
bastante conocimiento , para hacer alguna 
otra advertencia hacia la perfección , y pon- 
drán pasar por impertinencias de la edad, 
siendo cierto que los viejos son suspicaces 
por incrédulos y experimentados : acaso por 
eso dixo un Sabio que los Ancianos se aseme- 
jan a aquellos Libros viejos , y pai' lo co- 
i, - -i mun 



mun ápolillAdoi y podridos^ y mal encua- 
dernados que contienen cosas buenas, 

■- Desdo siglos- mu y -remotos - ha n sido los 
Andaluces Sabios, de primer orden en la ju- 
risprudencia: Estrabon afirma tubieron Uas- 
da-sh - tiempo •leyes- por donde- se gobernaban 
■compuestas en metro muí/ ordenado, las qu ci- 
des certificaban, ser de tal antigüedad que sus 
Adrogmwores anciapos sk dirigían por dlas'% 
-Cicerón en. iaiQtmsiqn pro. B albo familia f a* 
mosa y natural de Cádiz , hablando de los. 
Héticos' dice : Sapientes homines , & publici 
,juris periti: pero así como hay enfermedades 
■endémicas en lo físico de las Provincias , las 
-hay también en lo moral : en esta , acaso lo 
-sera el demasiado fuego de la imaginación de 
sus naturales : muchos años ha que dito nues- 
tro Cordobés Seneca , que el entendimiento 
‘era nuestro mayor enemigo. 

Sera pues mi intento , adoptando una 
sentencia de los. Romanos , manifestar p que 
,el fin sagrado de la jurisprudencia es regere 
«onsiliis. urbes , fundare legibus, emenda- 
re judiciis : esto es i el prudente, establecí - 
-miento de las Leyes , la dirección y consejo 
fie sus Patronos y Abogados , y let escrupu- 
f . ,e, los a 



losa censura ¿fe ios S ucees ; ciñendo a ’ tres 
brevísimos pantos este discurso , dándole si 
pudiese algún ay re de novedad. 

* Antes de pasar a tratar del estableci- 
miento de las Lepes , quisiera persuadir k 
que oyésemos los continuados clamores de la 
ley natural que todos tenemos impresa , lex 
scripta in cordibus nostris ; aquellas voces 
que salen del centro de la inocencia y de la 
verdad , antes que las pasiones viles las des- 
figuren y las trastornen : este derecho de la ra- 
zón , de la equidad y justicia natural , esta en 
el corazón de todos los hombres ; el imprime 
el horror de la ingratitud , el deseo de oponer- 
se al que hace ultrage al próximo , y al que 
ocasiona la confusión del orden publico i esta 
justicia natural no es otra cosa que la pro- 
porción y exacta conveniencia de pensamien- 
tos humanos con la razón universal , y una 
aligación de nuestras acciones con su direc- 
ción , que nos ha dado k conocer por la se- 
creta inteligencia , que la naturaleza mantie- 
ne con el espíritu , y todo dependiente de la 
luz eterna del Cielo. 

Este empeño de la Ley de la naturaleza 
es conciliar los Hombres con los Hombres , y 
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unosyotroseon Dios : jamás la inclinación 
de los Pueblos , la inconstancia de los Siglos, 
y las revoluciones de los . Estadas podrán 
mudar este derecho de la naturaleza ; pero 
es menester oír sus injluxos con impar ciáli 
■dad: San Agustín dice , que para conocer la 
-ley natural , no es necesario abrir los Libros % 
que los P astores la cantan en las Montañas, 
los Poetas en los Teatros , los Maestros en 
las Escudas , los Obispos en sus Iglesias , y 
el genero humano en toda la tierra : Cicerón 
lo dixo todo , y sera justo trasladarlo a la 
letra : est enim, judices, h^c non scripta 
sed nata lex: quam non didicimus, aceepL- 
mus, legimus; verum ex natura ipsa arripui- 
mus , haussimus , expressimus : ad quam 
non doéti , sed faéti ; non instituti , sed 
Jmbuti sumus. 

Tratemos ahora de las Leyes ; pero es me- 
nester suponer , que no es lo mismo leyes bue- 
nas , que leyes convenientes ; se necesita mirar 
muy de ¡exos su observancia^ sus resultas, y 
"su conveniencia \ porque sino serán los sueños 
de Pitagoras : ningún Rcytio las ha tenido 
tan antiguas , ni tan sabias como : España. 
Esta verdad se oye en la boca dé los, mls- 
»v ; mos 



irnos Extrangeros , y sería fácil , 5/ /a extre~ 
diez del tiempo lo permitiese , demostrar,, 
las qué han adoptado de nuestra legislación : 
al principio del Fuero Real , dice el Rey Don 
Alonso \ Entendiendo que la mayor partida 
de nuestros Reynos no hubieron fuero fasta 
el nuestro tiempo , y juzgábase por faz aí- 
nas , ét por alredrios departidos de los ho- 
nres , et por usos desaguisados sin derecho; 
de que nascien muchos males é muchos da- 
nos á los Pueblos , é á los homes : habiendo 
sido la primer fazaña quando el Rey D. Fer f 
nando el Magno lidio con su hermano Don 
Garda Rey de Navarra , y le vendo en 
Atapucrca. V- : ' ’ f 

El mal ha estado después en la multi- 
tud de glosas , e interpretaciones que han su- 
frido nuestras Leyes , con que se introduxa 
la confusión y la duda : acaso por eso era 
prohibida en el Derecho de los Romanos toda, 
interpretación , excepto las titulares llama- 
das paratitlas como se ve en el titulo de ve- 
teri jure enneleando. El apartarse de la 
sencilla y natural inteligencia de ellas es el 
mayor daño de los Tribunales , como en opi- 
nión común las discordias en las Sentencias 
' V- - de 



de Sócrates y Platón corrompieron la Filo- 
sofía : es la ley en la República lo que la ra a 
zotl en el Hombre : el buen o mal uso de ella 
es su conservación o su ruina. : ¿ 
r . Otro perjuicio que sufren las Leyes en 
los Tribunales es desautorizarlas por su 
antigüedad y no estar en efectiva observan- 
cia : este desvalido y malicioso recurso 
arruina por el cimiento el Solio de la justi- 
cia , y para su desprecio no es menester mas 
que tener presente lo que dice Claudiano : 
priscam resumunt canitiem leges. 
í'j r Paso al segundo punto de la dirección 
y consejo de los Patronos y Abogados*, a 
esto hace consonancia lo que dixe al princi- 
pio, que el daño de la Provincia es el dema- 
siado fuego de la imaginación : esta facili- 
dad y sutileza hace que se hallen arbitrios 
para defender causas y encontrar opiniones 
para tergiversar la justicia : siempre me ha 
hecho armonía el texto Sagrado : non o por- 
te t supere píusquam oportet sapere, sed sa- 
pere ad sobrictatem : esto es : et demasiada 
saber hace astutos tos Hombres , y que va- 
cilen sobre la verdad % deben mantenerse so- 
bre la firme, playa d¿ la sabiduría cristiana 
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y conveniente i el famoso Pico Mirandidctná \ 
uno de los mayores Sabios que ha conocido, 
la Italia , en la conclusión de su obra de la 
vanidad de la doctrina de las gentes , dice, 
que las cosas que pertenecen a la erudición 
del entendimiento no son suficientes para la 
felicidad y sino las que se buscan y y se pro- 
ducen con voluntad sincera y deseo del 
acierto: ' - . 

Este miedo de los Oradores y Retóricos 
en tos Pueblos hizo según la glosa en la ley 
de Modcstino 6. al Dig , de cxcusationibus. 
tutorum , que los Romanos no permitiesen en 
los Lugares grandes , mas que cinco Retóri- 
cos y cinco Gramáticos : .según Aulo Celio 
en el siglo EL vinieron ci Roma algunos Ora : 
dores y Filósofos Griegos y y f ueron arroja- 
dos con un decreto del Senado: seis años des- 
pués ( según Plutarco ) volviéron los celebres 
Griegos Carneadcs , Diogenes , y Critolao , 
y a instancia de Catan salid un decreto muy 
fuerte , y fueron obligados a sabir de Roma . 

¿ l)e que sirve ta eloqi.enc'a , si se em- 
plea en profanar la justicia como imputa- 
ban a Cicerón en Id causa que defendía con- 
tra Marco Antonio' 1 . Úauiús he podido enteru 
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der como se apoya, con í a ley un dia el dere- 
cho de una fiarte , V en otro se '■caléndela, 
misma para defender la causa contraria', 
las reglas de las costumbres y de la elo- 
cuencia tienen el mismo principio , que es la 
per dadq, el pernicioso divorcio de la boca y 
el corazón que han introducido los Sofistas^ 
ha sacado de su trono la justicia : estoy muy 
distante de creer que esto lo mueva el vil 
interes , y. que se profane la jurisprudencia 
por una simonía civil ; recelo que se defien- 
dan semejantes causas por la vanidad de 
persuadir cosas raras y por el aura popu- 
lar , que es el Idolo de las almas apocadas ; 
por eso es tan falso y engañoso el peso con 
que mide el mundo el mérito de los Hombres. 

• No basta tener ingenio , es menester te- 
ner juicio o prudencia , que es la- ciencia de 
dos Santos - por ingenio entiendo yo la facili- 
dad de comprehender , o aquel calor del 
alma que hace concebir felizmente ; y por el 
juicio aquella madurez , que produce sólida- 
mente., lo que ella ha concebido : los pensar 
mié utos son del ingenio , las reflexiones siem- 
pre son del juicio ; este forma la buena fe 
¿ti la opinión que es el fundamento de la vida 
. ‘ ~ civil, ' 



civil: sin ella, no puede haber córner cío entró- 
les Hombres , y todos los contratos son legi- 
timas trampas’ la astucia: y bellaquería es: 
tan poco uúl como honrosa ; es un vestido 
de mascara que no se lleva con : seguridad¿ 
sino un momento : por esto es Menester féner 
honradez , bondad , y decoro en el corazón q 
no aparente ni afectado , que es como lo tie- 
nen los Histriones en el Teatro en los Per-so - 
nages que representan , y son las gentes' 
mas viles y a lo que alude Perslo en la: 
Satira K . . ■ ■ 

. . . . ... dignoscere cauti 

Quid solidum crepet,& picitc lectoría lingual 

No hay axioma que se diga mas f requerí* 
te en los Tribunales que la verdad sabida , 
y la buena fe guardada , y no hay cosa que 
se procure desfigurar mas : la verdad es el 
carácter de los Hombres de bien , pero mas 
digna y mas propia virtud de los Tribuna- 
les, y de la Curia , que constituía el orden 
distinguidísimo de los optimates en Roma, 
como, encargados en la religión , tos auspi- 
cios ^ la, potestad de tos Magistrados , la 
autoridad del Senado , las Leyes , tas co¡L 



tambres de tos mayores , tos inicios , la fe, 
y la compañía de los Ciudadanos . La ver* 
dad según Platón, es la que mas puede ha- 
cernos semejantes a Dios : el que piérdelas 
riquezas , la Patria , el Réyfió , puede recu- 
perarlo , pero el que pierde la -verdad y la 
fe no puede restablecerla : y a en su tiempo 
se qilexaba Demostenes que se obscurecía la 
-verdad con sofsmas ingeniis rempublicam 
pessutndari. 

Concluyo este punto con una adverten- 
cia que disimularan Fins. a mi amor y a mi 
zelo : de algunos tiempos acd he visto no 
tratarse los Abogados en los escritos y en 
los informes con aquella urbanidad que Se 
deben a si mismos , producido del natural ca- 
lor y pego a sus dictámenes ; pero en ah 
•ejercicio de tanto honor se deben estampar 
razones , no afrentas : permitas eme copiar- 
la Ley 6. al Codigo de postulando que es 
muy del caso : Ante omnia autem universi 
advocad ita prebeant patrocinia jurganti- 
bus, ut non ultra quam iitium poscit mili- 
tas in Iicentiam conviciandi , & male dicen- 
di temeritatem prorrumpant. Agant quod 
-causa dcsiderat, ternperent seab injuria; nara 
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siquís adeo procax fucrit , ut non ratirme, 
sed probris putet esse certandum > opiniónis 
sus imminutionem patietur. 

\ Hemos llegado' con el t er cer punto tal 
respetable Solio de los Jueces , : que son los, 
er aculos del Sagrado templó le Timiss. la 
judicatura es -una servidumbre que: se añade 
k la miseria de les' Hombres : : este empleo 
tiene '■ muchedumbre de obligaciones : debe el 
Magistrado tener valor por la justicia de 
dexar se .aborrecer : para obrar bien lio ha 
de tener ni miedo y ni esperanza i, ha de ser 
como una antorcha que debe consumirse 
porque disfruten otros la luz , imitando la 
generosidad de aquel Piloto de quien refiere 
Cicerón , que estañado al punto de sumergir- 
se exclamaba , o Neptu.no ! arribe él qug 
pueda , que yo pereceré con el gobernalle: 
en la inano : es el alma de la Lp para 
declarar su verdadero sentido en medio de 
dos contrarios qué esfuerzan a darle una 
falsa interpretación , las mas veces coh. 
discursos agradables sin solidez , a fin di 
aplicarla cada uno k su partido ; p para 
poder ( como dice ■ Tr tu llano ) veterem Se 
squallentem. siivara justis securibus -truii 3 
t ' care. 



care. Debe tener áclwtdctdy que ■ es el cá* 
raccer mas propio de un Suez , porque el 
gobierno apático que es el insensible y es el 
nuts perjudicial a la República , quando hay 
almas apocadas e indecisas que todo lo re* 
máten al dia de mañana : debe ser cbser* 
v.antis’uno de. la Lev: Salón extrañaba - qué 
castigándose con pena de muerte los qué 
adulteraban la moneda , quedaban impunes 
los llueces que adulteraban las Lepes , que 
e.s la moneda de la República i debe tener 
prudencia , que es aquella equidad qué in~ 
flupp las distinciones que la razón p la 
necesidad sustitupen a la imprevisión de 
las lepes : debe tener el Magistrado mas 
_ conocimiento de los Hombres que de los Vi- 
bro s : debe ser su carácter la docilidad 
para buscar el acierto , porque el mapor 
peligro de los Jueces es no querer confesar 
jamás que se han engañado y p ultimátum* 
te el buen Juez debe tener siempre presente 
la maiinia cristiana in homilía animus , in 
animo ratio , in Coelo Deus. 

Siempre he admirado que la recoma 
pénsa que prometió Dios h sus Hpostoles 
por sus trabajos p martirio fue sedebitis 
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Indicantes ; y es porque exerceñ la justicia? 
principal de todas las 'virtudes , que orde- 
na dar a cada uno lo que se - debe , el cul- 
to a Dios , la obediencia al Principe ,* y 
verdadero consuelo a los Ciudadanos : con 
esta atención el primer tributo que deben 
pagar estos , es la obediencia a los Ma- 
gistrados'. No por eso renuncian su liber- 
tad natural para unirse con todo su Pue- 
blo y de contribuir al orden , que es el 
fundamento de la tranquilidad general y 
utilidad común : este orden es la 'verdade- 
ra justicia y alma de la Sociedad que dis- 
tribuye la paz i y que mantiene a cada 
uno en lo que es suyo. 

Concluyo pues mi discurso : bien co- 
nozco que los Hombres aunque sean gran- 
des , no se libran de las flaquezas que es- 
tán pegadas a la fragilidad de la natu- 
raleza , y que el mundo nunca estará sin 
abusos , porque es herencia de la humani- 
dad el tener imperfecciones ; pero es me- 
nester aspirar Iz lo mejor , sin perder de 
vista la maxíma discreta de los Griegos', 
estos repetían a toda hora ., que era feliz 
la Ciudad en que los Ciudadanos obede- 
cían 


clan a los "Magistrados , y los Magistral- 
dos . a las Leyes : que, era dichosa la fa\ 
nidia en ctue . el dinero no se adquirió 
injustamente , no se custodiaba de inala s 
Je , ni se expendía con arre - ■ 

pentimiento. •> 






